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LOS 5 MINUTOS DEL ESPÍRITU SANTO 

 

 

TRES REFLEXIONES PARA IDENTIFICARNOS CON EL ESPÍRITU SANTO 

 

1-- Jesús quería hacer ver a sus discípulos que no debían entristecerse por su partida, porque en realidad esa 

partida era un bien para ellos: «Les conviene que yo me vaya» (Juan 16,7). Porque es necesario que Jesús sea 

glorificado, que pase por la cruz para liberarnos del pecado y resucite llegando glorioso a la presencia del Padre, 

para poder enviarnos así al Espíritu Santo: «Si no me voy no vendrá a ustedes el Paráclito» (Juan 16,7). 

 

Y la presencia interior del Espíritu Santo es una riqueza y un tesoro que los discípulos no podían ni siquiera 

imaginar; porque es el Espíritu el que derrama la gracia divina en los corazones y hace presente la vida de Jesús en 

lo íntimo de los creyentes. Pero el cuarto Evangelio describe la obra del Espíritu Santo de un modo extraño; dice 

que el Espíritu Santo convence a los creyentes «de un pecado, de una justicia, de una sentencia» (Juan 16,8). En 

definitiva esto significa que el Espíritu saca a luz el error del mundo que no da a Cristo su lugar y que se mueve con 

falsos valores que no son su mensaje de amor. Y toda la miseria que el mundo trata de ocultar y disfrazar sale a la 

luz en toda su negrura gracias a la acción del Espíritu en nuestros corazones. Así, el Espíritu Santo evita que nos 

dejemos engañar. 

 

El Espíritu hace ver el pecado de incredulidad del mundo, y así muestra cómo el camino que ofrece el mundo es 

ceguera, oscuridad, sin sentido. Hace ver la justicia, porque muestra que la verdadera justicia, la de Dios, está del 

lado de Cristo y no de las mentiras del mundo; y hace ver también una sentencia, porque Dios ya ha sentenciado a 

los poderes del mal, ya los ha condenado, aunque aparentemente ellos lleven las de ganar, aunque parezcan 

victoriosos. 

Dejémonos convencer por el Espíritu Santo, porque él tiene la verdad que nos libera de la mentira. 

 

 

 

 

2-- Cuando alguien se detiene a pensar en su infelicidad, en sus fracasos, en las cosas que soñó y no logró, en sus 

insatisfacciones. ¿Para qué gastar el tiempo y las energías en esos pensamientos? Hay que invocar al Espíritu 

Santo para poder adorar al Padre Dios. Lo importante es que existe él y es infinitamente feliz. Él es pura felicidad, 

sin límites ni confines. Existe la felicidad perfecta, que es él. Yo puedo recibir gotitas de esa felicidad, y estoy 

llamado a una felicidad inmensa. Pero lo más importante es que él es feliz, inmensa y maravillosamente feliz, que en 

él hay un gozo ilimitado. 

 

Sólo una persona sanada y liberada por el Espíritu Santo es capaz de disfrutar con la felicidad de otro, sin estar 

pensando en lo que no tiene. Por eso, sólo el Espíritu Santo puede enseñarnos a adorar. La adoración es 
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extasiarme en la belleza y en la felicidad de Dios, de tal manera que pueda desprenderme de mi propio yo por un 

instante. Sólo cuenta él, sólo Dios. Pidamos al Espíritu Santo que nos enseñe el arte de la adoración. 

 

 

 

 

3-- «Espíritu Santo, tú eres Dios. Hoy vengo a pedirte perdón por las veces que te he ofendido. 

Confío en tu misericordia sin límites, en tu compasión que nunca se acaba, y te pido que me perdones por mis 

caídas. Porque no fui más generoso, porque no siempre me entregué con alegría, porque me dejé llevar por la 

negatividad o la tristeza, porque en mi interior alimenté algún desprecio y rechazo hacia otras personas. 

Perdóname y purifícame, Espíritu Santo. 

 

También te pido perdón por las veces que no me dejé inspirar por ti, que no me dejé llevar, que me resistí a tus 

invitaciones, que preferí quedarme cómodo en mi mediocridad y cerré mis oídos a tus llamados. 

Te pido perdón, sabiendo que me darás la gracia para volver a comenzar, para seguir intentando los cambios que 

me propones en mi interior. 

 

Gracias, Espíritu Santo, porque nunca dejas de confiar en mí.  Amén.» 


